
Escuchar himno (archivo mp3).  Próximamente 

 

 

I  
En las tierras sedientas del desierto  

se forjaron las almas de tus hombres,  
duros moros curtidos por el viento,  
que soñaban con ríos y con flores.  
En sus pechos latía la esperanza  
de hacer vida real sus ilusiones,  
mundos de fantasías orientales,  
vivos con fulgor de luna y soles.  

 
 

{ESTRIBILLO}  
MURCIA, TIERRA DE ARRULLOS.  
MURCIA, JARDÍN DE FLORES.  
HUERTA DE RICOS FRUTOS,  
PAGO DE LOS SUDORES.  
HAY EN TU GRACIA MORA  

Y EN TUS CRISTIANOS HOMBRES  
SEÑALES DE OTROS SIGLOS,  

ECOS DE MIS MAYORES.  
 
 
II  

De las altas mesetas castellanas,  
agua, sangre y sudor, que cortan hoces.  

Ellos fueron paladines de la Cruz  
al quitar a la luna sus fulgores;  
y el amor rompió las ataduras  

y juntó a un corazón dos religiones  
y alcanzó en sus fecundas ansiedades  

inundar de belleza día y noche.  
 

{ESTRIBILLO}  
MURCIA, TIERRA DE ARRULLOS.  
MURCIA, JARDÍN DE FLORES.  
HUERTA DE RICOS FRUTOS,  
PAGO DE LOS SUDORES.  
HAY EN TU GRACIA MORA  

Y EN TUS CRISTIANOS HOMBRES  
SEÑALES DE OTROS SIGLOS,  

ECOS DE MIS MAYORES.  
 

FINAL  
Por eso yo te canto  

y bendigo tu nombre,  
tierra de mis quereres,  
Murcia de mis amores.  

 

Letra: Juan Manuel Villanueva Fernández                  Música: Manuel Massotti Littel 


